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Un “Trasto”  
en mi vida
Mi vida discurría 
entre los placenteros 
atusados, las eternas 
siestas, las múltiples 
visitas a deleitarme con 
mi crujiente alimento, 
las persecuciones tras 
objetos que me ofrecían 
mis amigos humanos… 
¡En fin, una vida 
prácticamente perfecta!

Pero la paz, la calma y el sosie-
go desaparecieron de un plumazo 
aquel intenso día…

Mis amigos humanos llevaban una 
temporada pegados al ordenador 
mirando fotos de seres peludos, 
unos bichos que nada tienen que 
ver con mis elegantes y aristocráti-
cos familiares.

Yo, iluso de mí, pensaba que que-
rrían pasar el rato viendo seres de 
una escala inferior a la mía, para 
ratificar, aún más, su sabia elección 
de tenerme en casa como el mejor 
compañero. Sí, iluso de mí.

Un día de esos que toda la familia 
está en casa, desaparecieron jun-
tos. Yo pensé que sería una de 
sus salidas habituales, de 
esas de las que vuelven 
cargados de bolsas y pa-
quetes. Pues no.

Aquel día sólo volvieron 
con “un paquete”, con una 
sutil y desagradable diferen-
cia: aquel “paquete” estaba 
vivo.

Uno de mis pequeños amigos huma-
nos, con una sonrisa que atravesaba 
su cara de lado a lado, portaba en 
sus brazos a uno de aquellos seres 
de escala inferior que habían estado 
viendo en el ordenador.

“Trasto”

¡Qué decepción! ¡Y qué susto!

Cuando aquel ser puso sus patas en 
“MI” suelo, me miró fijamente y salió 
corriendo hacia mí. Evidentemente, 
adopté mi más depurada postura 
defensiva: arqueé el lomo y emití uno 
de mis mejores bufidos.

¿Y qué pasó?

Que aquel ser joven e inconscien-
te no entendió mi mensaje. Seguía 
aproximándose, y yo, al ver que mis 
bufidos no surtían efecto, intenté fre-
nar la avalancha con un encadena-
do de manotazos hacia su enorme 
hocico.

Aquello parece que le “descolocó” 
un poco, pero claro, al no haber sido 
suficientemente intenso el contacto 
de mis manos sobre su cara, siguió 
con su persecución.

No me quedó otro 
remedio que subir-
me a uno de mis 
muebles favoritos 
del salón. Desde 
allí pude observar, 
reflexionar y evi-
denciar que 
mi tranquila 
vida había 
terminado. n


